
Generaciones Church

SERIE: EDIFICADORES

Mensaje 1: Corazón por la Casa

Texto base: Nehemías 1:3–4; Mateo 16:18; Efesios 2:19–22

“Cuando oí estas palabras, me senté y lloré, e hice duelo por algunos días, y ayuné y oré delante del

Dios de los cielos.” (Nehemías 1:4)

“…edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.” (Mateo 16:18)

“Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la

familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra

del ángulo Jesucristo mismo.” (Efesios 2:19–20)

INTRODUCCIÓN

Dios siempre ha buscado edificadores: hombres y mujeres con un corazón sensible a Su casa y un

espíritu dispuesto a reconstruir lo que está en ruinas. Nehemías no fue un constructor profesional, sino

un portador de carga espiritual. En el Nuevo Testamento, Jesús continúa esta misión al decir: “Yo

edificaré mi Iglesia”, invitándonos a colaborar con Él como coedificadores del Reino.

1. Dios despierta al edificador con una carga santa.

Nehemías 1:4 / Filipenses 2:13 - “Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el

hacer, por su buena voluntad.”

Lo que te quebranta, revela lo que Dios quiere que edifiques.

2. La visión para edificar nace en la oración, no en la ambición.

Nehemías 1:5–11 / Hechos 13:2–3 - “Mientras ministraban al Señor y ayunaban, dijo el Espíritu Santo:

Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.”

Antes de tomar un ladrillo, doblamos rodillas.



3. Todo edificador necesita una revelación de favor.

Nehemías 2:8 / Efesios 2:8–10 - “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe... porque somos

hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras.”

Donde hay visión de Dios, hay provisión de Dios.

4. Dios edifica su casa edificándote a ti.

Nehemías 2:17–18 / 1 Pedro 2:5 - “Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa

espiritual...”

No solo construyo la casa de Dios; la casa de Dios me construye a mí.

5. Los edificadores enfrentan oposición, pero avanzan con determinación.

Nehemías 6:3 NTV - “Estoy ocupado en una gran tarea, así que no puedo ir. ¿Por qué habría de dejar

el trabajo para ir a reunirme con ustedes?”

La oposición confirma que estás edificando algo que vale la pena.

CONCLUSIÓN

El llamado de Dios a ser edificadores no es solo levantar templos, sino restaurar vidas, familias y

generaciones. Así como Nehemías edificó los muros, Jesús hoy edifica una iglesia viva, poderosa y

llena del Espíritu Santo —y tú eres parte de esa construcción. “Si Jehová no edificare la casa, en vano

trabajan los que la edifican.” (Salmo 127:1)

DECLARACIÓN FINAL

Señor, despierta en mí un corazón por Tu casa. Hazme un edificador con carga, visión, favor, carácter

y perseverancia. Que mi vida sea un ladrillo vivo en Tu Reino.

PREGUNTAS PARA CONVERSAR

1. ¿Qué parte de la historia de Nehemías más te inspira a ser un edificador?

2. ¿Qué área de tu vida Dios te está pidiendo reconstruir primero?

3. ¿Qué distracciones necesitas dejar a un lado para seguir edificando lo que Dios te llamó a hacer?


